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El siglo XVIII conocido también como el "Siglo de las Luces", el "Siglo filosófico" o de "la Ilustración", se autodenominó así en la medida que usó el sentido etimológico de la palabra filosofía ("amor a la sabiduría").  La búsqueda del saber es fundamental en esta época y se extiende a todos los campos: ciencias naturales, historia, política, economía, etc.


Existía la creencia en que el progreso será la consecuencia de la expansión del saber. Son las "luces" del conocimiento y la razón las que conducirán la marcha ascendente de la humanidad. Se fundamenta de este modo, la importancia del intelectual como guía, como conductor del pensamiento y la evolución del hombre.


De estas convicciones surge, entre los pensadores franceses, la idea de la publicación de un vasto diccionario que abarque y trate todos los aspectos del saber humano acumulado hasta la época.  Será la Enciclopedia, subtitulada "Diccionario razonado de las ciencias, las artes y los oficios" y creada entre 1745 y 1772, la marca de época, llevada adelante por Diderot y DAlembert, dos intelectuales franceses, que organizaron y dirigieron la monumental tarea. Debieron contar con el trabajo de economistas, filósofos, químicos, teólogos y cientos de intelectuales y científicos de la época y de distintos países de Europa, para llevar a cabo la tarea. Pretendían buscar la verdad a través de la ciencia y se basaron en la razón para explicar la realidad del mundo en el que vivían. Impulsaron todo un programa educativo orientado a elevar el nivel cultural de la sociedad y mejorar el mundo, derrotando la ignorancia.


 El propósito no fue solo trasmitir un conjunto de conocimientos, sino "cambiar la manera habitual de pensar" (Diderot). Pocas veces en la historia es posible encontrar un ejemplo de un propósito intelectual tan ampliamente cumplido: la Revolución Francesa de 1789 es, ideológicamente, consecuencia de la tarea de los enciclopedistas. Ellos aportaron un ideario que posibilitó la revolución y un  proyecto para el porvenir. Los enciclopedistas colaboraron en crear una visión crítica y reformista, poniendo a disposición de la burguesía un arsenal de ideas, convicciones y teorías que servirían de sustento a los ideales revolucionarios.

El precedente histórico de la Ilustración fue el período del Renacimiento, en que también se trataba de romper con el pasado medieval y renacer en la nueva modernidad.


Podemos reconocer características que identificaron este período:

Optimismo    El manejo orgulloso y triunfal de la razón, la creencia en el progreso y el liberalismo los llevó a tener una visión esperanzada de la existencia humana. Creían que la aplicación de lo racional en todos los aspectos de la vida permitiría una mejora constante de la sociedad y un progreso económico y cultural ilimitado.  La consecuencia de ello sería un estado de felicidad producido por el mismo hombre que, en conjunto con la sociedad a la que pertenece, llegaría a un estado de perfección y como consecuencia, a una evolución positiva de la humanidad.
Racionalismo  Se identifica a la razón como la salvación para los males sociales , la injusticia y la falta de libertad. De ahí que la explicación de la vida y la naturaleza mediante el racionalismo serán fundamentales. Queda en tela de juicio todas las construcciones sociales y políticas como herencia de un pasado que desaprueban. 

Como consecuencia, tendrán una actitud crítica frente a las religiones tradicionales, el absolutismo político, la concentración del poder, y la organización social en la que viven. Unido al afán empírico, para que el conocimiento racional pueda ser comprobable y objetivo.
Deísmo  La crítica de las religiones fue absoluta e implacable. Se ataca la irracionalidad de sus dogmas, la superstición e ignorancia que favorecen la sumisión ante la injusticia que pregonan, la hipocresía de sus autoridades, el poder económico en el que se amparan, el engaño a que se somete a sus fieles con autoridades arbitrarias y las guerras sangrientas que han ocasionado a lo largo de la historia.


A todo esto, oponen el DEÍSMO, un concepto filosófico-religioso centrado en la razón y la naturaleza, que se limita a concebir la existencia de un Ser supremo al que se venera sin idolatría, cuyo culto es puramente íntimo y personal, que no necesita intermediarios ni interviene en los asuntos humanos. La tarea del Ser supremo se ha limitado a crear y poner en movimiento una máquina perfecta, que es el universo, donde cada cosa tiene su lugar y sentido y funciona de manera mecánica. Debe señalarse que el deísmo no tiene una sola visión sino que hay diferentes visiones del mismo. Ninguna verdad para los ilustrados puede darse por única.


Hubo también pensadores ateos, como Holbach, que negaba la existencia de dios puesto que para él, el universo era puramente material, no había tenido principio ni tendría fin, y el dinamismo propio que atribuía a la materia hacía innecesaria la existencia de una causa primera que le otorgara movimiento. Hay también ejemplos de agnosticismo y escepticismo religiosos, como los de Locke y Hume, que no creen poder pronunciarse sobre la existencia o no, de un Creador.
Pensamiento político

La libertad es la consigna fundamental de todos los ámbitos, al que no escapa el mundo de la política. La Ilustración socavará los fundamentos de las monarquías absolutas y el poder ilimitado de los monarcas. Unido al concepto de los derechos humanos, Voltaire es uno de los más fervorosos defensores de la libertad de expresión y del derecho a expresar las opiniones propias, la libertad de pensamiento. Llevado por esta convicción afirma "Pertenece al derecho natural servirse de su pluma y de su palabra a riesgo propio. Conozco muchos libros aburridos, pero ninguno que haya hecho mal de verdad". Y en una carta dirigida a uno de sus adversarios "No estoy de acuerdo con una sola palabra de lo que afirmas, pero defenderé hasta la muerte tu derecho a hacerlo".


Conocer y defender los derechos del hombre es lo prioritario. Voltaire, Montesquieu y Rousseau son las figuras emblemáticas de la época, en Francia. La manera de concebir la política y la sociedad difiere en cada uno. Rousseau es el que más se aparta de los anteriores y su pensamiento será el puntal para las ideas que posteriormente pondrán fin a la era ilustrada.

Pensamiento económico  Siguiendo siempre la consigna de la libertad consideran que la prosperidad de una nación no depende de la cantidad de metales preciosos que posea, como afirmaba las teorías mercantilistas, sino que la riqueza se funda en el trabajo de sus habitantes.


Consideran dentro del trabajo más relevante el de la agricultura, la pesca, ganadería y minería. Restan importancia al comercio, simple vehículo de circulación de los bienes. Debe dejarse que la producción y comercialización de bienes se realicen libremente. La intervención del Estado solo entorpecería el funcionamiento del intercambio.

El liberalismo económico es la expresión de la nueva situación de la burguesía. Mientras fue débil, necesitó la protección estatal para crecer y consolidarse, la política proteccionista del mercantilismo se lo permitió. Pero en este siglo, la burguesía ya ha consolidado su posición y expandido sus negocios, por lo que necesita la suspensión de toda traba a su actividad. De ahí que la libertad económica le resulte imprescindible para beneficiarse. Comenzará por elaborarla como teoría y se pondrá en práctica luego de la revolución de 1789. 

El Derecho y la sociedad 
Uno de los males que advierten los filósofos ilustrados es el de la organización social. Prevalece el concepto de "derecho natural" que se manejaba desde el siglo anterior. Es decir, el derecho ya no puede fundarse en conceptos teológicos ni políticos, en la superioridad de unos hombre sobre otros. Para los ilustrados, el derecho existe con anterioridad al poder humano y al divino, y se funda en la naturaleza ye n la razón.. Por eso Montesquieu puede definir a las leyes como "las relaciones necesarias que derivan de la naturaleza de las cosas", y como dirá la Declaración de derechos de 1789, se considerará que los derechos del hombre y el ciudadano son "naturales, inalienables, imprescriptibles y sagrados".

Ahí se sustentarán  las ideas de Rousseau, quien sostiene que el hombre vivía en un estado de felicidad y bondad natural hasta que la vida en sociedad impuso el concepto de propiedad privada. Piensa que el hombre es bueno por naturaleza y lo corrompe la vida en sociedad.
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